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L a noche de í martes se e jecutó por tercera vez y en el teatro del P r ínc ipe , la 
M U D A D E P O R T 1 C I . E n uno de nuestros números anteriores dec íamos que la 
prevención contra la compañía de ópera de los teatros principales era grande, 
pero al mismo tiempo nos alhagaba una idea, que vemos con mucho gusto r e a l i ­
zarse: creíamos entonces que el p ú b l i c o , en cuyo seno no se aclimatan las parc ia­
lidades, acabar ía por hacer completa justicia á los individuos que la componen: 
así va sucediendo: la segunda ñocha que se rep i t ió la ópera fue muy aplaudida, 
verdad es que la e jecución fue mas esmerada: la concurrencia, numerosa las dos 
noches, y latercera no lo ha sido menos, pues habia muy pocas localidades des­
ocupadas. 

L a ejecución fue sublime por parte de Sínico y Alba : los coros estuvieron mag­
níficos, y los aplausos fueron generales; en una palabra, el éxi to de esta ó p e r a se 
ha asegurado, y siempre que la empresa la p tnga en escena creemos que t end rá 
muy buenas entradas. 

Escr iben de Granada: w ¿. „-
Nos sorprendieron agradablemente l a noche del domingo 7 con «Rancie,a 

n e g r a , » l indísima comedia del señor R u b í , que no es posible analizar y que 
vista una vez es necesario verla y leerla m i l veces. Caracteres, situaciones, ín te res , 
originalidad , todo en el la está diestramente hermanado para producir un e lec­
to sorprendente. Con esta úl t ima p r o d u c c i ó n acaba de colocarse ala cabeza de 
nuestros primeros poetas el joven autor de « L a Rueda de l a F o r t u n a . » R e ­
ciba este sincero tributo de uno que con orgullo se cuenta entre susamigos. 

L a escena estuvo adornada con lujo y sobre todo con variedad: sillones del 
renacimiento, espejo chapado de caoba y raiz de olivo, taburetes de junco ameri­
cano, en fin,'habia de todo menos de lo que hacia falta; es dec i r : muebles de la 
época de Fel ipe I V , en cuyo reinado pasa la acción de la comedia. L a e jecución 
fue buena por lo general. L a s e ñ o r a Teresa Baus estuvo muy feliz y en algunas 
escenas del tercer acto a r r e b a t ó á los oyentes, que entusiasmados l a aplaudieron 
repetidas veces. S u voz es muy dulce , penetrante, y representa con acierto y 

¡maestría. E l señor Laval le se presentó con el encogimiento propio de su modestia 
|y asi es que parecía f r ió ; la comedia sin embargo se prestaba y é l t a m b i é n 
recibió numerosos aplausos. Quis iéramos que perdiese un ligero eco que se 
le oye á veces, sobre todo en los m o n ó l o g o s , y que al repetir la comedia 
de que nos ocupamos, escasee un poco el tono de burla en su p a p e l para 
que solo resulten ,una ironía caustica, que es á nuestro ver la base del c a ­
rác t e r que está encargado de representar en « Randera n e g r a . » E l señor 
Fernandez, ya conocido en este teatro, ha m e j ó r a l o notablemenle, como t e n ­
dremos lugar de advertir en este a r t í cu lo . E l mayordomo fué todo lo arisco 
que debia- ser y la dueña tan curiosa y r egañona como el señor R u b í la ha 
pintado. Las riñas de estos dos venerables personages, pol i l la en lo antiguo 
d é l a bolsa y de la honra de sus amos gustaron bastante, aunque tienen algo 
de pesadas, y en ellas recibieron aplausos el señor Fernandez y la c a r a c t e r í s t i c a . 

«Pascua l y Ca r r anza» salid regular : el señor Lavalle tenia mucho miedo 
y su timidez contrastaba notablemente con el desembarazo del señor don M a ­
riano Fernandez. Estuvo vestida tal vez con demasiada propiedad, pues el pr imer 
galán teniendo sin duda en cuenta el estado deplorable de nuestras tropas durante 
la campaña del Norte , se puso pantalan oscuro de p a ñ o , mientras que los s o l ­
dados vestían calzón blanco. 

« Bruno el t e j edor» . E n esta comedia se p r e sen tó por primera vez el s eñor 
C a l v o , actor d is t inguido, que ya conocíamos y hemos encomiado; pero que 
deja atrás aveces cuanto de el se pueda decir . H traje, la naturalidad de los 
movimientos , el eco de la voz , las emociones de aquel corazón franco , honrado 
y sensible espresadas con el lenguage de la a ldea, todo admiraba, todo era de 
lo mas acabado. No diremos por esto que fuesen de nuestro gusto algunas p i n ­
celadas demasiado fuertes, tal como las cabriolas del primer ac to , aunque en 
este géne ro son lícitas y aun alegran á cierta clase de púb l i co . E l s e ñ o r F e r n a n ­
dez ag radó sobre manera y el sombrero de que salió armado en el ú l t imo acto 
hizo un efecto admirable. Este es el p ú b l i c o , t é n g a n l o muy presente los actores 
y empresarios, calla cuando se visten mal ó está la escena sin acierto; pero 
aplaude cuando un actor se esfuerza por complacerlo. 

E l señor Pastrana promete en su cuerda y sobre todo se distingue por la finu­
ra y delicadeza de los d i s c ípu lo s ' de l conservatorio. Así hubieranaprendido'! a l ­
go 'ios demás parientes. Dios los perdone, que mi temeridad no alcanza hasta « l ias . 



«El P r imi to» . Demostró el señor Calvo sus facultadas para el género ligero 
y a r rancó numerosos aplausos, con todo también cargó la mano. Aque l viejecito 
estaba ya «calamocano» como dicelajente baja y no «apuntado» ó «alegre». L a 
señorita que hacia el papel de María , es tan bonita! tiene tanta gracia natural! 
que nos sedujo á todos desde la primera escena. E l señor Lavalle tiene dema­
siado aplomo para calavera y luego sus amigos eran de una facha tan poco 
elefante que no es estraño que le diera mal humor de verse rodeado de seme­
jante compañía . > : ... , ¿ , ... 

«La muger de un art ista». E l cuadro todo resulto bien y a pesar de pesares 
no cesaremos de clamar y hasta de rogar al señor de Lava l l e , para que pierda 
el miedo, para que deje correr su inspiracien en la escena. Abunda en buenas 
dotes y las mas veces no las luce con su maldita timidez. La escena en que vá 
á pintar y no ve, es de prueba y el señor Lavalle hubiera salido de ella a i ros í ­
simo si hubiese marcado un poco mas y si las ventanas hubieran estado abiertas, 
porque al descorrer la cortina nadie dudó de que estaba á oscuras y por consi ­
guiente todo se hizo r idículo. Sin embargo hay cuatro directores de escen-i. T a m ­
poco i * papelera valia la pena de ocupar un sitio distinguido en la casa de un 
artista que tenia carretela. E l señor Pastrana también debió haber dejado el som­
brero ó el bastón para que al sacar la cartera y al romper el vale resultase menos 
embarazado. 

«Un paseo á Bedlam». Estas piezas suelen hacer entre nosotros los de p r o ­
vincia mal efecto. E l señor Fernandez representó un pe-fecto «bufo-car icato» y 
el señor Corona, aunque algo exagerado no disgustó . La señora 13aus bien. 

«El Hé roe por fuerza». Es el caballo de batalla del cé lebre Guzman y el señor 
Fernandez quedará contento con que digamos que apenas encontramos diferen­
cia notable entre los dos. E l señor Calvo lo hizo muy bien aunque jugando. De 
la escena siempre tendremos que hablar aunque nos digan pesados: porque sacar 
banderas españolas como despojos de una guerra entre Inglaterra y Escocia, á mas 
de ser una impropiedad histórica, es tener muy en poco á nuestra pobre nación. 
Esto de sacar prisioneras nuestras enseñas y mas en Inglaterra parece un, p e n ­
samiento de los «avacuchos». Tampoco las puertas laterales del palacio estaban 
de lo mas decentes; pero ya hablaremos de decoraciones otro día . 

«El soldado fanfarrón» [segunda parte], es una de aquellas piezas en que el 
señor Fernandez luce su facilidad para copiar á la gente de mano «pesaa» que se 
cria en esta tierra de Maria Santísima , fue aplaudido repetidas veces y el señor 
V i c o entendió y ejecutó muy bien su papel de marinero. E l señor Jorer salió co­
mo oficial de nacionales , es decir, con pantalón de color; pero quien repara en 
peli l los. 

«El eco del to r ren te .» Este drama del señor Zorrilla , sacado de una leyenda 
que antes habia publicado en los «cantos del t rovador,» con el título del español 
y la francesa, se sostiene solo por el partido que los actores pueden sacar de las 
situaciones violentas en que abunda. 

L a señora Pellizári hizo en este drama su primera salida y de ella no podemos 
juzgar, porque estuvo, como decirse suele, con el corazón en la boca. E l señor 
Lavalle tuvo muy buenos raptos en las transiciones difíciles del final. E n el p r i ­
mer acto se precipitaba mucho hasta el punto de que no se le entendía, y la s e ñ o ­
ra Pellizári bajaba también demasiado la voz. L a señortia duna Joaquina Molist , á 
pesar de que hacia un papel superior á sus fuerzas, comprendió su caractery agra­
da por lo general. E l drama hteo buen efecto; mejor hubiera sido si la dirección 
hubiera sido mas acertada. Aque l piano y el haber colocado el arpa al revés, des­
lucieron á la señora Pell izári sin que fuese culpa suya. L a toma del castillo tam­
poco tuvo nada de marcial . 

« L a s tramas de G a r u l l a » . Como la primer noche de novios y la familia i m ­
provisada , e§ una piececita en la que un'actor puede manifestar las disposicio­
nes de que se halle dotado para representar diversos caracteres. E l señor F e r ­
nán ez que á mas de graeia natural , tiene maestría y ligereza para todos estos 
juguetes, rec ib ió entusiastas aplausos lo mismo que todas las noches. L a seño­
rita Revi l la [doña Rita] entretuvo perfectamente al viejo «Posma» y el señor 
Vico no digus tó . Improvisó el señor Fernandez no pocas sales, especialmente 
en la escena del « m o z o de A n t e q u e r a » , cosa que los literatos no pueden tole-! 
rar y que en este actor distinguido es disimulable: pero lo malo fue que cundió 
por necesidad al señor Vico y que como esto siga una noche dan una caída. 

« Los dos validos ó castillos en el aire ». Luego que fué anunciado deseamos 
eon ansia ver la repar t ic ión de este di ama; y el asistir á su representación que­
damos enteramente complacidos. Es lo mejor que han hecho hasta ahora los nue­
vos actores. Pequeñísimos lunares hubiera encontrado la crítica mas severa he­
mos visto en Madrid la primera representación de esta producción del s e ñ o r ' i l u -
b i yapesa rde estar ensayada por el mismo no alcanzó en mucho á lo que h i ­
cieron la señora Baus y los señores Calvo y Lavalle. Qué dignidad y que l a n ­
guidez e^ia primera! q u é aplomo, q u é estudio tan profundo, qué fisonomía» 
que mirada , qué maestría en el segundo! Cada escena merecía un art ículo si hu 
Diéramos de marcar las bellezas todas que á cada paso se notaban. 

E l señor conde de Peñaranda no estuvo un solo instante fuera de la escena • 
caballeroso, galante, i rónico, frió y reservado con sus enemigos: generoso, fran­
co, leal con los amigos! y sin embargo el públ ico no aplaudió coinodebia ! no se 
netas' ^ ^ l 0 S r e p e t i d o s b r a v o s ? murmullos de aprobación de las l u -

«Mi tío el jorobado». Lucio en esta piececita el señor Calvo su fteneralidid 
porque imposible parecía que aquel viraz y alborotada : iorobetr fS e oí 
mismo mismísimo Everar. L a señorita Ri ta Revi l la merec ió i usos /p laufosnor 
£ tZ Q H6- m a m f ? S t Ó S U a f i c i o n ttl matrimonio y sus instintos de criada ore en-
cuadros d l S p O S l C l o r í e s ? e s u n gamito de flores ¿ r e da color y perfuma ¡ iodos ios 

h , i f ? í ? a l a e m p r e s a e n e 3 cena funciones como esta, repártalas con i n i a l tino 
baje im poco la mano en el precio, no se/lisguste fie lmente con la orque t r i 
que el puoiico no se na de las protestas '«filantrópicas» i U antaño y sobre to , , 
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Tenemos entendido quo los estudiantes que cursan en esta corte el oelavo año 
de leyes tratan de dir igir a! .;obierno de S. M . dos esposuiones, con objeto la una 
de que el curso termine en ¡a época que hasta el dia ha terminado, y la otra a fin 
de que no les eomprenda el decreto en que se ordena que hayan de estudiarse dos 
años mas para poder tomar la borla de doctor. Las dos nos parecen fundadas en los 
principios de justicia, que al gobierno no se le pueden ocultar, y creemos quej 
serán atendidas por él . 

. Dice el «Liberal» de Zaragoza : 
E l incendio acaecido en la noche del 15, del que ya tienen couoeimieni 

BJfies*r#s l"ctorcs, ha inutilizado en su mayor parle el edificio destinado á ios cor 

valecientes. La empresa del teatro de esta capital, deseosa de hacer en algún mo 
do menos sensible la pérdida que el incendio ha ocasionado al hospital «reneral 
de Ntra. Sra. de Gracia, ha dispuesto dar una función estraordinaria en beneficin 
del indicado establecimiento, á fin de que con su producto pueda atenderen Dar 
te á los gastos indispensables de la recomposición del local destruido por el fuego 

E l mismo periódico dice también que merced á la actividad y celo de 1 
autoridad política se estaban formando dos compañías de bomberos , compuest 
de carpinteros y albañiles, g debiendo depender sus gefes en caso de incendio V 
los gefes y oficiales de ingenieros de la plaza. T a m b i é n se han mandado co» 
truir en el presidie dos bonbas de seguridad. s ~ 

L o QUE PUEDE LA INDUSTRIA. Carlos Bianconi , italiano de nacimiento, llecr 0 -
Irlanda hace unos 30 años con una caja de cintas y otras frioleras, que se 'dedicó 
vender de pueblo en pueblo. Hizo un poco de dinero, y tenia un gran talento d* 
observación. E n el curso de sus peregrinaciones , habiendo notado la escasez á 
medios de comunicación en lo interior de la isla, estableció un humilde carruaje 
para pasageros y encaVgos. Esto fue en ju l io de 1815. A l cabo de un a ñ o , va te­
nia dos carruajes en dos líneas diferentes. Gradualmente fue ampliando su nego­
cio y emprendiendo líneas mas dilatadas. E n el dia tiene 110 coches y 1,300 ca­
ballos, los cuales consumen al año de 3 á 4,000 toneladas de heno, y de 30 ¿ 
40,000 barriles de avena. Sus carruajes contienen de 4 á 20 pasageros, andan de 
ocho á nueve millas por hora y 3,800 en el curso del dia, deteniéndose para mudar 
caballos en 140 estaciones servidas por 500 criados. Sus ingresos diarios, solamen­
te por pasageros, á razón de poco mas ó menos de un penique por mil la , no ba­
jan de 2,000 duros. E l capital material compuesto de coches, caballos, arreos 
etc., está calculado en 700,000 duros, poco mas ó menos. 

Desde 1.' de mayo el «Bole t ín of.cial de m i n a s » consagrado solo en el dia 
á la publicación de los denuncios, registros y abandonos de minas, se,aumentará 
con artículos y noticias relativas á la legislación del ramo , á su parte científica, 
y con las reales órdenes y circulares que se espidan por el gobierno y la direc­
ción del ramo. 

Parece que muy pronto volverá á publicarse en esta corte el « F r a y Gerundio». 

S M . el rey de Ñapóles acaba de nombrar una comisión encargada de p u b l i ­
car todos los documentos notables que se encuentran en las bibliotecas públicas y 
particulares de aquel reino y el de Sici l ia , relativos á la historia de ambos p a í ­
ses desde la invasión de los lombardos en Italia hasta el advenimiento de Carlos 
de Borbon al trono. L a comisión á que se ha confiado esta inmensa tarea se com­
pone de 23 individuos, entre los cuales figuran los mas distinguidos filólogos é 
historiadores. Se calcula la duración de este trabajo en 15 años, pues pasan de 
60,000 los documentos que hay que compulsar. 

Leemos en el « Cor responsa l :» 
Hemos sabido que el general P r i m acaba de tender una mano protectora 

á uno de los establecimientos literarios y t rtísticos de esta corte, y q u e s e 
propone elevarlo á tal a l tura , que si es posible, no tenga r ival en España . 
Este rasgo de generosidad, de amor y pro tecc ión á las artes, honra sobre­
manera al joven conde de Reus, y nosotros no podemos menos de felicitarle 
por su noble ambición en fomentar la i lus t ración del pais, dando un ejem­
plo tan digno y que seria de desear tuviese muchos imitadores. 

E l dia 18 ha sido sacado del canal de Manzanares un sugeto de unos treinta y 
tantos a ñ o s , el cual va estaba sin v ida ; y registrado que fue se le hallo 
un bolsillo sin dinero, el que solamente contenia dos llaves y un recibo ele ín-
inquilinato á favor de un tal D . Gabriel González para vivir en la calle ancha 
de San Bernardo, n ú m e r o 69 , cuarto segundo: se ignora si es de la perte­
nencia de este desgraciado. 

Con el nombre de «Ins t i tu to preparatorio para las escuelas especiales de 
ingenieros y cuerpos militares facu l ta t ivos ,» se ha fundado en e«ta corte un 
establecimiento que tiene por objeto formar c o m p l é t a m e t e i laj ^ l ™ « ^ d J 
los jóvenes que aspiran a ingresar en las escuelas especiales de in D enieios y 
cuerpos militares facnltativos. 

De E„ GB*M_> 

Hoy no hay función. 

I J © 1 _*jrí„eSf»r. 

A las ocho de la noche: La pieza en un acto, titulada: E L MARIDO SOLTE­
R O . Intermedio de baile nacional. L a comedia en cuatro actos, t i tulada: DO> 
T l U F O N . 

I5©S C i r c o . 

A las ocho de la noche: primera representac ión de ROBERTO D ' \ EREUXj 
ópera seria en tres actos. 

I M P R E N T A ©fi DOW IGNACIO B O I X , calle de Carretas, numero S 
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